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LA SINFONÍA DE ALMA: 
Entre el amor y la contradicción 

Más allá de los títulos

En su colosal travesía sinfónica, tras la Titán y la Resurrección, Mahler optó por abandonar 
los títulos descriptivos, en pos de que su música fuese apreciada por su valor intrínseco, 
ajena a cualquier narrativa descriptiva. Sin embargo, el trasfondo emocional de sus com-
posiciones, sumado a la tendencia de la época de dotar a la música de un carácter progra-
mático, llevó a que terceros asignaran títulos a sus sinfonías: la Sexta como «Trágica», la 
Séptima «La canción de la noche», y la Octava, «De los mil». Mahler, firme en su convicción, 
deseaba que sus obras trascendieran estos apelativos, alcanzando el estatus de música 
pura. Sin embargo, si nos permitiéramos elegir un apelativo para la Sexta sinfonía en la me-
nor, este tendría que ser necesariamente «La sinfonía de Alma». 

La Sexta constituye la primera sinfonía compuesta enteramente por Mahler tras su ma-
trimonio con Alma Schindler. Por lo tanto, es coetánea de un periodo de intensa emoción 
personal y de cambio en la vida del compositor, plasmado directamente en una partitura 
que nos muestra el aspecto más positivo de su pasión, pero al mismo tiempo evidencia las 
sombras incipientes que aprisionan su compleja relación de pareja. Ésta no sólo está mar-
cada por la consabida notable diferencia de edad entre ambos sino también por el innegable 
magnetismo que Alma sigue ejerciendo sobre los hombres, a los que, conscientemente o 
no, cautiva con su encanto. Mahler es convidado de piedra de sus coqueteos con fervientes 
admiradores, como es el caso del virtuoso del piano Ossip Gabrilowitsch o muy especial-
mente del compositor Hans Pfitzner. Sobre sus avances con ella, Alma escribe: «Anoche 
se comportó como si fuésemos una pareja. Bajo cualquier excusa me tocaba. Sentía mi piel 
estremecerse con placer, por vez primera en mucho tiempo. […] Noté los celos en Mahler 
en su actitud, disgustada y silenciosa. Nos sentíamos como extraños en la cama, uno al lado 
del otro sin saber por qué».

Por si fuera poco, el doble compromiso, casi religioso, de Mahler con su trabajo en la Ópera 
Imperial y su absorbente vertiente creadora, apenas deja a Alma el espacio que necesita 
para realizarse al lado de su admirado Gustav. Qué mejor ejemplo que su propio relato de 
una conversación con Gustav, en la época en la que su hija Anna nace (1904), aseverando 
que lo que realmente ama en un hombre «son sus logros: Cuantos mayores sean, más tengo 
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que amarlo». «Suena peligroso» —le respondió Mahler— «¿Qué pasa si llega alguien que me 
supere?»; «Tendría que amarlo», sentenció Alma. Él sonrió: «Bueno, por ahora no me preo-
cupa. No conozco a nadie que me supere...». Sin embargo, más allá de la forzada apariencia 
de confianza de Mahler, este texto es una muestra de la brecha que surge en la pareja desde 
su convivencia más temprana. Así, pocas líneas más abajo, Alma escribe: «Le dije a Gustav 
lo herida que estoy por su desinterés hacia lo que sucede en mi interior. Mis conocimientos 
de música, por ejemplo, solo le agradan mientras le resulten útiles. Él vive su propia vida, ¡y 
yo debo vivirla también! No puedo ocuparme exclusivamente de mis hijas». En otras oca-
siones las sensaciones son las opuestas. Así, ante el inesperado regalo del Lied «Liebst 
du um Schönheit», Alma escribe en su diario «casi lloré, tal es la ternura de este hombre. 
A menudo me doy cuenta de mi falta de sensibilidad. De lo poco que soy y que poseo en 
comparación con su riqueza infinita». Es igualmente conmovedora la manera en que Gustav 
responde a una crítica de Alma sobre la parquedad de sus muestras de afecto: «Si algún día 
la enfermedad te desfigurase y te convirtiese en un ser repulsivo, entonces podría demos-
trarte toda la inmensidad de mi amor». Estos vaivenes emocionales, presagios de futuras 
tormentas, marcaban el inicio de una época turbulenta. Ambos eran plenamente conscien-
tes del poder de seducción de Alma y de las posibles repercusiones que esto podría tener 
para su relación. Los años venideros exigirían de Gustav una fortaleza sobrehumana para 
enfrentar tal situación.

Para la historia nos ha quedado principalmente la visión que Alma plasmó en sus memorias, 
sobre las que existe actualmente el consenso de que, en muchos casos, fueron embelle-
cidas o distanciadas de la realidad factual, a menudo en su propia salvaguarda, muy espe-
cialmente en lo que respecta a su crucial infidelidad con Walter Gropius, la cual estalló en el 
verano de 1910 y que no concluyó hasta el fallecimiento de Mahler, doce meses más tarde; 
hacer que, en opinión de Henry Louis de La Grange, precipitó el trágico final del compositor. 
Sin embargo, de Gustav nos queda el testimonio de su música. Exuberante en contrastes y 
cargada de simbolismo, nos ofrece una ventana al alma del compositor; una auténtica car-
tografía de su felicidad, pero también de sus luchas internas y de sus presagios de tragedia 
personal. El carácter autobiográfico de su creación fue incluso evidente en su tiempo. El 
famoso escritor vienés Arthur Schnitzler, tras tocar al piano con su madre en 1905 la Quin-
ta sinfonía, escribió en su diario: «Conmovedora. Comunicativa, autobiográfica en grado 
sumo», mientras que Adorno comparó en este sentido a la Sexta con obras como la Patética 
de Chaikovski o la Doméstica de Strauss.

La complejidad estructural y emocional de la Sexta Sinfonía es un reflejo del mundo inte-
rior de Gustav. En ella Mahler teje un bipolar entramado sonoro que da vida a los altibajos 
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de sus experiencias vitales con una lucidez y un impacto que a pocos oyentes puede dejar 
indiferente. La alternancia entre las tonalidades mayor y menor, los motivos recurrentes 
que simbolizan distintos aspectos de la vida y el amor, y el uso dramático de la percusión, 
especialmente en los famosos golpes de “martillo del destino”, ilustran el conflicto entre 
las aspiraciones humanas y la inexorabilidad del destino. De esta manera, la subjetividad 
personal se convierte en la manifestación de una energía colectiva.

Allegro energico, ma non troppo

La exposición del primer movimiento, con su dialéctica entre dos temas radicalmente con-
trapuestos es el mejor reflejo de la lucha interna en la que vive el compositor. Un primer 
motivo, extremadamente enérgico y marcial es reflejo de su conflicto interior, mientras un 
segundo, el apasionado «tema de Alma» es una descripción de la pasión que une a la pareja. 
Sin embargo, su sensualidad arrebatada, hiper-romántica, resulta tan excesiva que puede 
llegar a abrir las puertas de la duda. No es de extrañar que directores, como por ejemplo Sir 
John Baribirolli en su expansiva grabación de la obra, le imprimiesen al tema un carácter pe-
sante, reticente, costumbre que otros muchos directores han adoptado. Esta concepción 
del tema puede incluso encontrar una justificación en los comentarios del propio Gustav a 
Alma, tras la primera escucha de la obra completa al piano en la cabaña de composición: 
«He intentado encapsularte en un tema; no sé hasta qué punto lo he conseguido. Me temo 
que tendrás que vivir con él». Fue justamente en la cabaña de composición de Maiernigg, 
situada en las orillas del paradisíaco lago de Wörthersee, en Carintia, donde Mahler compo-
ne los tres primeros movimientos de la obra, en el verano de 1903. Un verano relativamente 
apacible en compañía de Alma y la pequeña Putzi, del cual nos han llegado escasos testimo-
nios. Mahler, centrado en sus actividades deportivas —natación, ciclismo, remo, etc.— y en 
la composición. Alma, relegada en un segundo plano, solo interrumpido por la llegada del 
primer cuarteto de Pfitzner, del cual es dedicataria. 

Tras la exposición, Mahler desarrolla los dos temas principales en un imaginativo diálogo 
que conduce a una sección central en pianissimo extremadamente evocadora y misteriosa. 
Su sofisticada instrumentación incluye el sonar de los cencerros en la lejanía, los arpegios 
de la celesta y un hermosísimo dúo de trompa y violín, todos confiriendo un carácter mági-
co y sensual al discurso musical. La recapitulación, de carácter brutal y obsesivo, conduce 
a una de las codas más complejas compuestas por Mahler, con inquietantes transiciones 
dinámicas. Sin embargo, la última palabra la tendrá el tema de Alma, sobre el cual Mahler 
escribe una exultante apoteosis que dejará al oyente una sensación de triunfo que, signifi-
cativamente, no retornará en el resto de la obra.
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Andante moderato y Scherzo (o viceversa)

El hermoso Andante aporta el necesario contraste, sereno y reflexivo, a la turbulencia y 
complejidad del resto de movimientos. Mediante la introducción de estratégicos solos de 
trompa, flauta, corno inglés y violín, añade una dimensión de calidez y profundidad emocio-
nal al movimiento, el cual progresa en un perfecto crescendo hasta culminar en una pode-
rosa elegía, que plantea al director el reto de ser reconducida convincentemente hacia un 
sutil morendo. 

El fascinante Scherzo es posiblemente el más demoníaco de los compuestos por Mahler. 
Construido en cinco secciones, debido a la existencia de dos tríos tonalmente indepen-
dientes, a las que se les une una coda, se basa temáticamente en un reducido número de 
motivos, que por otra parte recapitulan de forma muy fidedigna el material temático del 
primer movimiento. Este hecho es el responsable de que, ya desde el mismo momento del 
estreno de la obra de Mahler, surgiera una polémica alimentada por el propio Mahler acerca 
del orden de los movimientos. Su idea original era situar el Scherzo en segundo lugar y el 
Andante en tercero (S-A), y así se editó la partitura, pero justo a última hora, durante los 
ensayos, Mahler cambió esta idea introduciendo una modificación en el orden a A-S. En las 
dos ocasiones en que Mahler volvió a dirigir la obra, en Múnich y Viena, optó por este orden 
A-S. Sin embargo, la comunicación de Alma a Mengelberg, después de la muerte del com-
positor, avalando el orden S-A y el respaldo al mismo por la Sociedad Internacional Mahler, 
supuso un retorno al orden original; no sin polémica. Hoy en día cada director resuelve esta 
compleja cuestión de forma individual, o bien S-A, lo cual resulta relativamente reiterativo 
con respecto al Allegro inicial, o bien A-S, lo cual supone perder el contraste entre el apaci-
ble Andante y el dramático final. Andrés Orozco, director en esta ocasión, se cuenta entre 
aquellos que en la actualidad optan por la segunda solución, A-S. 

El primer trío describe, según Alma, «el arrítmico juego de las niñas en la orilla del lago», una 
descripción incorrecta pues en aquel momento Anna aún no había nacido, aunque la des-
cripción es acertada pues apunta a la variable métrica del movimiento. En la tercera sección 
es llamativo el uso del látigo, de forma insinuante, casi cabaretera, muy acertadamente ex-
plotado en el más que recomendable largometraje de Ken Russell: Mahler: Una sombra en el 
pasado. La coda es una hermosa disolución que, según la elección del director, bien puede 
enlazar con los remansos de paz del Andante o con el abismo del final.



7 ABONO VIERNES / SÁBADO

Finale: Allegro moderato – Allegro energico

Compuesto en el verano de 1904, un año después de los tres primeros movimientos, surge 
en otro período clave de su vida, pues en junio ha nacido su segunda hija, Anna, la única de 
la pareja que sobreviviría a la infancia. A pesar de afrontar Alma un complicado postpar-
to, Gustav, impulsado por la necesidad de aprovechar los meses de verano para componer, 
deja a Alma y Anna en Viena y parte hacia Maiernigg. No obstante, a pesar de su soledad, 
experimenta uno de sus temidos bloqueos de inspiración. Interminables semanas de lluvia 
y tormenta lo sumergen profundamente en la música de Brahms y Bruckner, compositores 
sobre los que escribe a Alma, considerándolos mediocres en comparación con Wagner y 
Beethoven. Días antes de la llegada de Alma, ya recuperada, estalla una ola de calor, que 
no impide a Mahler desplazarse hasta Toblach para visitar a pie el Lago Misurina, con su 
privilegiada vista de las colosales Tres Cimas de Lavaredo. La contemplación de estas fue 
suficiente para imbuirse de una ola de misticismo, que le proporcionó la energía necesaria 
para completar de un tirón el no menos colosal movimiento final de la Sexta en seis sema-
nas. No sólo eso; en ese mismo tiempo revisó las pruebas de imprenta de la Quinta y escribió 
las dos Nachtmusik de la Séptima sinfonía, estas dos últimas un sereno refugio en medio de 
la devastadora experiencia de componer el final de la Sexta.

Con sus más de ochocientos compases, estamos ante uno de los movimientos más exten-
sos de Mahler y sin duda el más desafiante, tanto en términos de interpretación como de 
comprensión emocional. Es de hecho la única sinfonía de Mahler que finalizará en un tono 
pesimista, desesperanzado, en vez de triunfalmente o en una serena transfiguración. Direc-
tamente emparentada con el Allegro inicial en numerosos aspectos, su bipolaridad gira en 
este caso en torno a un primer material temático onírico y surrealista, y un segundo comple-
jo temático de naturaleza dramática y vehemente, marcado por un ritmo decidido y marcial, 
que aporta una vigorosa fuerza motriz. Entre los inabarcables aspectos reseñables, sobre-
sale la relevancia de la percusión con los tres golpes de martillo —el último descartado por 
el compositor y raramente ejecutado— y los menos reconocidos, cinco golpes de tam-tam. 
En conjunto, estos simbolizan una alusión directa a lo sobrenatural, a la intervención de 
fuerzas superiores ante las cuales el ser humano se encuentra impotente. Aunque Alma 
interpretó los primeros como «los tres golpes del destino que marcan la caída de Mahler: la 
muerte de su hija Marie, su despido de la ópera de Viena y el diagnóstico de su enfermedad 
cardíaca», intencionadamente pasa por alto el impacto más significativo en la vida de Ma-
hler, su infidelidad con Gropius.
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Estreno en Essen, 1906

Como en todas las obras de Mahler, su estreno se demoró años y, como era habitual, se 
realizó lejos de Viena, donde el peso de la crítica habría sido demasiado insoportable. Ma-
hler declinó asimismo la oferta de Ferruccio Busoni de estrenarla en Berlín debido a sus 
negativas experiencias previas en dicha capital. No tendría lugar hasta mayo de 1906, en la 
ciudad alemana de Essen, como parte del Festival de Música Contemporánea Alemana. Las 
dos orquestas participantes en el festival, la Sinfónica de Essen y la Orquesta de Utrecht, se 
unieron para la interpretación. El programa se inició con la Música para un funeral masónico 
de Mozart, dirigida por Richard Strauss. 

Los ensayos resultaron ser especialmente intensos, tal como lo atestiguan numerosas cró-
nicas. Como muestra palpable, una descripción contemporánea del impacto causado por 
el Finale: «Un prolongado rugido de trombones y trompetas, instrumentos de viento en su 
registro más agudo, entremezclados con cañonazos de timbales, y el estrepitoso choque 
de platillos y tambores, como truenos y relámpagos, crearon un caos sonoro en el salón, tan 
ensordecedor que el público quedó atónito. Mahler, con gestos indescriptibles que trans-
mitían un inmenso poder de mando, impulsaba a la orquesta hacia esfuerzos cada vez ma-
yores. Finalmente, pidió silencio, tal vez para introducir algo de calma. Pero no; se dirigió a 
las trompetas y dijo: “¿No pueden tocar más fuerte?” Varias veces interrumpió, preguntando 
a diferentes secciones lo mismo: “¿No pueden tocar eso más fuerte?” Y entonces sucedió 
el milagro: el caos sonoro se transformó, emergiendo de las ondas de sonido una música 
como nunca se había escuchado, abrumadora y gigantesca”. 

Estas buenas sensaciones se confirmaron en el exitoso estreno, con una recepción vehe-
mente tanto por parte del público como de los músicos de la orquesta, quienes quedaron 
impresionados por la magnitud y profundidad de la obra. Sin embargo, frente a este entu-
siasmo, la crítica alemana no compartió la misma opinión, siendo destructiva y desprecia-
tiva de forma unánime en sus valoraciones. Sus comentarios muestran que no entendie-
ron una obra que trasciende cualquier intento de categorización simple y que encapsula la 
esencia de la vida misma, con todas sus contradicciones y belleza. Una sinfonía que invita al 
oyente a un viaje emocional que, aunque profundamente arraigado en la experiencia perso-
nal de Mahler, resuena con las experiencias universales de amor, pérdida y destino. A través 
de la Sexta, Mahler no solo nos invita a contemplar su propia vida y las profundidades de su 
amor por Alma, sino que también nos desafía a enfrentar nuestras propias alegrías, temores 
y tragedias.

Pablo Sánchez Quinteiro



9 ABONO VIERNES / SÁBADO

A SINFONÍA DE ALMA:
 Entre o amor e a contradición 

Máis alá dos títulos

Na súa colosal travesía sinfónica, logo de Titán e de Resurrección, Mahler optou por abando-
nar os títulos descritivos, despois de que a súa música fose apreciada polo seu valor intrín-
seco, allea a calquera narrativa descritiva. No entanto, o fondo emocional das súas compo-
sicións, sumado á tendencia da época de dotar a música dun carácter programático, levou 
a que terceiros lles asignasen títulos ás súas sinfonías: a Sexta como «Tráxica», a Sétima «A 
canción da noite», e a Oitava, «Dos mil». Mahler, firme na súa convicción, desexaba que as 
súas obras transcendesen estes apelativos, para acadar o status de música pura. Porén, no 
caso de permitírmonos escoller un apelativo para a Sexta sinfonía en la menor, este tería que 
ser necesariamente «A sinfonía de Alma». 

A Sexta constitúe a primeira sinfonía composta enteiramente por Mahler logo do seu ma-
trimonio con Alma Schindler. Polo tanto, é coetánea dun período de intensa emoción per-
soal e de cambio na vida do compositor, plasmado directamente nunha partitura que nos 
amosa o aspecto máis positivo da súa paixón, pero ao mesmo tempo evidencia as sombras 
incipientes que aprisionan a súa complexa relación de parella. Esta non só está marcada 
pola consabida notable diferenza de idade entrambos os dous senón tamén polo innegable 
magnetismo que Alma segue a exercer sobre os homes, aos que, conscientemente ou non, 
cativa co seu encanto. Mahler é convidado de pedra dos seus coqueteos con ferventes ad-
miradores, como é o caso do virtuoso do piano Ossip Gabrilowitsch ou moi especialmente 
do compositor Hans Pfitzner. Sobre os seus avances con ela, Alma escribe: «A pasada noite 
comportouse como se fósemos unha parella. Baixo calquera escusa me tocaba. Sentía a 
miña pel estarrecer con pracer, por vez primeira en moito tempo. […] Notei os celos en 
Mahler na súa actitude, desgustada e silenciosa. Sentiámonos como estraños na cama, un 
ao carón do outro sen saber por que».

Por se non abondase, o duplo compromiso, case relixioso, de Mahler co seu traballo na Ópe-
ra Imperial e a súa absorbente vertente creadora, apenas lle deixa a Alma o espazo que pre-
cisa para se realizar ao carón do seu admirado Gustav. Que mellor exemplo que o seu propio 
relato dunha conversa con Gustav, na época na que a súa filla Anna nace (1904), aseverando 
que o que realmente ama nun home «son os seus logros: Canto máis grandes sexan, máis 
teño que amalo». «Soa perigoso» —respondeulle Mahler— «Que pasa se chega alguén que 
me supere?»; «Tería que amalo», sentenciou Alma. El sorriu: «Vaia, por agora non me preo-
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cupa. Non coñezo ninguén que me supere...». No entanto, máis alá da forzada aparencia de 
confianza de Mahler, este texto é unha mostra da brecha que xorde na parella desde a súa 
convivencia máis temperá. Así, poucas liñas máis abaixo, Alma escribe: «Díxenlle a Gustav o 
ferida que estou polo seu desinterese cara ao que acontece no meu interior. Os meus coñe-
cementos de música, por exemplo, só lle causan agrado mentres lle resulten útiles. El vive 
a súa propia vida, e eu debo vivila tamén! Non podo ocuparme exclusivamente das miñas 
fillas». Noutras ocasións as sensacións son as opostas. Así, diante do inesperado agasallo 
do Lied «Liebst du um Schönheit», Alma escribe no seu diario «case chorei, tal é a tenrura 
deste home. A miúdo decátome da miña falta de sensibilidade. Do pouco que son e que po-
súo en comparación coa súa riqueza infinita». É igualmente conmovedora a maneira en que 
Gustav responde a unha crítica de Alma sobre a parsimonia das súas mostras de afecto: «Se 
algún día a enfermidade te desfigurase e te convertese nun ser repulsivo, daquela podería 
demostrarte toda a inmensidade do meu amor». Estes vaivéns emocionais, agoiros de futu-
ras tormentas, marcaban o inicio dunha época turbulenta. Ambos os dous eran plenamente 
conscientes do poder de sedución de Alma e das posibles repercusións que isto podería ter 
para a súa relación. Os anos vindeiros esixirían de Gustav unha fortaleza sobrehumana para 
enfrontar tal situación.

Para a historia quedounos principalmente a visión que Alma plasmou nas súas memorias, 
sobre as que existe actualmente o consenso de que, en moitos casos, foron embelecidas 
ou distanciadas da realidade factual, a miúdo na súa propia salvagarda, moi especialmente 
no que respecta á súa crucial infidelidade con Walter Gropius, a cal estalou no verán de 
1910 e que non concluíu ata o finamento de Mahler, doce meses máis tarde; facer que, en 
opinión de Henry Louis de La Grange, precipitou o tráxico final do compositor. No entanto, 
de Gustav quédanos o testemuño da súa música. Exuberante en contrastes e cargada de 
simbolismo, ofrécenos unha ventá á alma do compositor; unha auténtica cartografía da súa 
felicidade, pero tamén das súas loitas internas e dos seus presaxios de traxedia persoal. O 
carácter autobiográfico da súa creación foi mesmo evidente no seu tempo. O famoso es-
critor vienés Arthur Schnitzler, logo de tocar ao piano coa súa nai en 1905 a Quinta sinfonía, 
escribiu no seu diario: «Conmovedora. Comunicativa, autobiográfica en grao sumo», men-
tres que Adorno comparou neste sentido a Sexta con obras como a Patética de Chaicóvski 
ou a Doméstica de Strauss.

A complexidade estrutural e emocional da Sexta Sinfonía é un reflexo do mundo interior de 
Gustav. Nela Mahler tece un bipolar marco sonoro que lle dá vida aos altibaixos das súas 
experiencias vitais cunha lucidez e un impacto que a poucos oíntes pode deixar indiferente. 
A alternancia entre as tonalidades maior e menor, os motivos recorrentes que simbolizan 
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distintos aspectos da vida e o amor, e o uso dramático da percusión, especialmente nos 
famosos golpes de “martelo do destino”, ilustran o conflito entre las aspiracións humanas e 
a inexorabilidade do destino. Deste xeito, a subxectividade persoal convértese na manifes-
tación dunha enerxía colectiva.

Allegro energico, ma non troppo

A exposición do primeiro movemento, coa súa dialéctica entre dous temas radicalmente 
contrapostos é o mellor reflexo da loita interna na que vive o compositor. Un primeiro mo-
tivo, extremadamente enérxico e marcial é reflexo do seu conflito interior, mentres que un 
segundo, o apaixonado «tema de Alma» é unha descrición da paixón que une a parella. No 
entanto, a súa sensualidade arrebatada, híper-romántica, resulta tan excesiva que pode 
chegar a abrir as portas da dúbida. Non é de estrañar que directores, como por exemplo 
Sir John Baribirolli na súa expansiva gravación da obra, lle imprimisen ao tema un carácter 
pesante, reticente, costume que outros moitos directores adoptaron. Esta concepción do 
tema pode mesmo atopar unha xustificación nos comentarios do propio Gustav a Alma, tras 
a primeira escoita da obra completa ao piano na cabana de composición: «Intentei encap-
sularte nun tema; non sei ata que punto o conseguín. Coido que terás que vivir con el». Foi 
xustamente na cabana de composición de Maiernigg, situada á beira do paradisíaco lago 
de Wörthersee, en Carintia, onde Mahler compón os tres primeiros movementos da obra, 
no verán de 1903. Un verán relativamente apracible en compaña de Alma e mais da peque-
na Putzi, do cal nos chegaron escasos testemuños. Mahler, centrado nas súas actividades 
deportivas —natación, ciclismo, remo, etc.— e na composición. Alma, relegada nun segundo 
plano, só interrompido pola chegada do primeiro cuarteto de Pfitzner, do cal é dedicataria. 

Logo da exposición, Mahler desenvolve os dous temas principais nun imaxinativo diálogo 
que conduce a unha sección central en pianissimo extremadamente evocadora e miste-
riosa. A súa sofisticada instrumentación inclúe o soar dos chocallos no afastamento, os 
arpexos da celesta e un fermosísimo dúo de trompa e violín, todos conferíndolle un carácter 
máxico e sensual ao discurso musical. A recapitulación, de carácter brutal e obsesivo, con-
duce a unha das codas máis complexas compostas por Mahler, con inquietantes transicións 
dinámicas. No entanto, a última palabra teraa o tema de Alma, sobre o cal Mahler escribe 
unha exultante apoteose que lle deixará ao oínte unha sensación de triunfo que, de xeito 
significativo, non retornará no resto da obra.



12 ABONO VIERNES / SÁBADO

Andante moderato e Scherzo (ou viceversa)

O fermoso Andante achégalle o necesario contraste, sereno e reflexivo, á turbulencia e 
complexidade do resto de movementos. Mediante a introdución de estratéxicos solos de 
trompa, frauta, corno inglés e violín, engádelle unha dimensión de calidez e profundidade 
emocional ao movemento, o cal progresa nun perfecto crescendo ata culminar nunha po-
derosa elexía, que lle formula ao director o reto de ser reconducida convincentemente cara 
a un sutil morendo. 

O fascinante Scherzo é posiblemente o máis demoníaco dos compostos por Mahler. Cons-
truído en cinco seccións, debido á existencia de dous tríos independentes desde o punto 
de vista do ton, ás que se lles une unha coda, baséase tematicamente nun reducido núme-
ro de motivos, que doutra banda recapitulan de forma moi fidedigna o material temático 
do primeiro movemento. Este feito é o responsable de que, xa desde o mesmo momento 
da estrea da obra de Mahler, xurdise unha polémica alimentada polo propio Mahler sobre a 
orde dos movementos. A súa idea orixinal era situar o Scherzo en segundo lugar e o Andante 
en terceiro (S-A), e así se editou a partitura, pero xusto a última hora, durante os ensaios, 
Mahler mudou esta idea introducindo unha modificación na orde a A-S. Nas dúas ocasións 
en que Mahler volveu a dirixir a obra, en Múnic e Viena, optou por esta orde A-S. No entanto, 
a comunicación de Alma a Mengelberg, despois da morte do compositor, avalando a orde 
S-A e o apoio a este pola Sociedade Internacional Mahler, supuxo un retorno á orde orixinal; 
non sen polémica. Na actualidade cada director resolve esta complexa cuestión de forma 
individual, ou ben S-A, o cal resulta relativamente reiterativo con respecto do Allegro inicial, 
ou ben A-S, o cal supón perder o contraste entre o apracible Andante e o dramático final. An-
drés Orozco, director nesta ocasión, cóntase entre aqueles que na actualidade optan pola 
segunda solución, A-S. 

O primeiro trío describe, segundo Alma, «o arrítmico xogo das nenas na beira do lago», unha 
descrición incorrecta pois naquel momento Anna aínda non nacera, aínda que a descrición 
é acertada pois apunta á variable métrica do movemento. Na terceira sección é rechamante 
o uso do látego, de forma insinuante, case cabareteira, moi acertadamente explotado na 
máis que recomendable longametraxe de Ken Russell: Mahler: Una sombra no pasado. A 
coda é unha fermosa disolución que, segundo a elección do director, ben pode enlazar cos 
remansos de paz do Andante ou co abismo do final.
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Finale: Allegro moderato – Allegro energico

Composto no verán de 1904, un ano despois dos tres primeiros movementos, xorde noutro 
período clave da súa vida, pois en xuño naceu a súa segunda filla, Anna, a única da parella 
que sobreviviría á infancia. Malia afrontar Alma un complicado posparto, Gustav, impulsado 
pola necesidade de aproveitar os meses do verán para compoñer, deixa a Alma e Anna en 
Viena e parte cara a Maiernigg. Non obstante, malia a súa soidade, experimenta un dos seus 
temidos bloqueos de inspiración. Interminables semanas de chuvia e tormenta somérxe-
no fondamente na música de Brahms e Bruckner, compositores sobre os que lle escribe a 
Alma, considerándoos mediocres en comparación con Wagner e Beethoven. Días antes da 
chegada de Alma, xa recuperada, estala unha onda de calor, que non lle impide a Mahler des-
prazarse ata Toblach para visitar a pé o Lago Misurina, coa súa privilexiada vista das colosais 
Tres Cimas de Lavaredo. A contemplación destas foi abondo para imbuírse dunha onda de 
misticismo, que lle proporcionou a enerxía necesaria para completar dun tirón o non menos 
colosal movemento final da Sexta en seis semanas. Non só iso; nese mesmo tempo revisou 
as probas de imprenta da Quinta e escribiu as dúas Nachtmusik da Sétima sinfonía, estas 
dúas últimas un sereno refuxio no medio da devastadora experiencia de compoñer o final 
da Sexta.

Cos seus máis de oitocentos compases, estamos diante dun dos movementos máis exten-
sos de Mahler e sen dúbida o máis desafiante, tanto en termos de interpretación como de 
comprensión emocional. É de feito a única sinfonía de Mahler que finalizará nun ton pesimis-
ta, desesperanzado, no canto de triunfalmente ou nunha serena transfiguración. Directa-
mente emparentada co Allegro inicial en numerosos aspectos, a súa bipolaridade xira neste 
caso en torno a un primeiro material temático onírico e surrealista, e un segundo complexo 
temático de natureza dramática e vehemente, marcado por un ritmo decidido e marcial, 
que achega unha vigorosa forza motriz. Entre os inabarcables aspectos salientables, des-
taca a relevancia da percusión cos tres golpes de martelo —o derradeiro descartado polo 
compositor e raramente executado— e os menos recoñecidos, cinco golpes de tam-tam. En 
conxunto, estes simbolizan unha alusión directa ao sobrenatural, á intervención de forzas 
superiores ante as cales o ser humano se atopa impotente. Aínda que Alma interpretou os 
primeiros como «os tres golpes do destino que marcan a caída de Mahler: a morte da súa 
filla Marie, o seu despido da ópera de Viena e o diagnóstico da súa enfermidade cardíaca», 
intencionadamente pasa por alto o impacto máis significativo na vida de Mahler, a súa infi-
delidade con Gropius.
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Estrea en Essen, 1906

Como en todas as obras de Mahler, a súa estrea demorouse anos e, como era habitual, rea-
lizouse lonxe de Viena, onde o peso da crítica tería sido demasiado insoportable. Mahler 
declinou así mesmo a oferta de Ferruccio Busoni de estreala en Berlín debido ás súas nega-
tivas experiencias previas na devandita capital. Non tería lugar ata maio de 1906, na cidade 
alemá de Essen, como parte do Festival de Música Contemporánea Alemá. As dúas orques-
tras participantes no festival, a Sinfónica de Essen e mais a Orquestra de Utrecht, uníronse 
para a interpretación. O programa iniciouse coa Música para un funeral masónico de Mozart, 
dirixida por Richard Strauss. 

Os ensaios resultaron ser especialmente intensos, tal como o testemuñan numerosas cró-
nicas. Como mostra palpable, unha descrición contemporánea do impacto causado polo 
Finale: «Un prolongado ruxido de trombóns e trompetas, instrumentos de vento no seu re-
xistro máis agudo, mesturados con canonazos de timbais, e o estrepitoso choque de pratos 
e tambores, como tronos e lóstregos, crearon un caos sonoro no salón, tan enxordecedor 
que o público ficou atónito. Mahler, con xestos indescritibles que transmitían un inmenso 
poder de mando, impulsaba a orquestra cara a esforzos cada vez maiores. Finalmente, pe-
diu silencio, talvez para introducir algo de calma. Pero non; dirixiuse ás trompetas e dixo: 
“Non poden tocar máis forte?” Varias veces interrompeu, preguntando a diferentes seccións 
o mesmo: “Non poden tocar iso máis forte?”. E daquela sucedeu o milagre: o caos sonoro 
transformouse, emerxendo das ondas de son unha música como nunca se escoitara, esma-
gadora e xigantesca”. 

Estas boas sensacións confirmáronse na estrea de éxito, cunha recepción vehemente tan-
to por parte do público como dos músicos da orquestra, quen quedaron impresionados pola 
magnitude e profundidade da obra. No entanto, fronte a este entusiasmo, a crítica alemá 
non compartiu a mesma opinión, sendo destrutiva e desprezativa de forma unánime nas 
súas valoracións. Os seus comentarios amosan que non entenderon unha obra que trans-
cende calquera intento de categorización simple e que encapsula a esencia da vida mesma, 
con todas as súas contradicións e beleza. Unha sinfonía que invita o oínte a unha viaxe emo-
cional que, aínda que fondamente arraigado na experiencia persoal de Mahler, resoa coas 
experiencias universais de amor, perda e destino. A través da Sexta, Mahler non só nos invita 
a contemplar a súa propia vida e as profundidades do seu amor por Alma, senón que tamén 
nos desafía a enfrontar as nosas propias alegrías, temores e traxedias.

Pablo Sánchez Quinteiro
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El director danés Thomas Dausgaard es el director principal de la Orquesta Sinfónica de 
la BBC de Escocia. También ostenta los títulos de director laureado de la Orquesta de Cá-
mara Sueca, habiendo sido director principal desde 1997 hasta 2019, director honorario de 
la Orquesta Sinfónica Nacional de Dinamarca, de la que fue director principal desde 2004 
hasta 2011, y director honorario de la Orquesta della Toscana. Ocupó los cargos de principal 
director invitado (2014-2019) y director musical (2019-2022) de la Sinfónica de Seattle. Ha 
sido galardonado con la Cruz de Caballero por la Reina de Dinamarca y elegido miembro de 
la Real Academia de Música en Suecia.

Dausgaard disfruta de un perfil distintivo como artista «de enorme convicción y una musi-
calidad extraordinaria» (Europadisc), reconocido por su creatividad e innovación en la pro-
gramación, un extenso catálogo de grabaciones aclamadas por la crítica, y una «capacidad 
extraordinaria para proyectar un sentido de la necesidad de la trayectoria musical» (Bach-
track). Es un apasionado de la implicación de la música con la sociedad y los problemas de 
nuestro tiempo, así como de su relevancia y potencial como una fuerza vital e innovadora en 
la vida de las generaciones actuales y futuras.

THOMAS  
DAUSGAARD
Director
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Como director musical de la Sinfónica de Seattle, junto con grabaciones muy elogiadas de 
repertorio que incluyen la Sinfonía nº 10 de Mahler, las sinfonías de Nielsen y los poemas sin-
fónicos de Richard Strauss, introdujo un innovador programa llamado «Raíces» que destaca 
el diálogo entre tradiciones artísticas y contextualiza obras como el Kullervo de Sibelius y La 
consagración de la primavera de Stravinski con músicos folclóricos, la Sinfonía nº 2 de Ra-
chmáninov con canto ortodoxo y la Sinfonía alpina de Strauss con alpenhorns tradicionales 
y danzas bávaras.

Con la Sinfónica de la BBC de Escocia, y fascinado por la cultura única de Escocia y sus si-
glos de atracción para los artistas, Dausgaard ha encargado una variedad de obras de com-
positores británicos e internacionales bajo el lema «Inspiraciones Escocesas». Nuevamen-
te, sus programas experimentales de «raíces», muchos de los cuales se presentaron en 
los BBC Proms, han arrojado una luz reveladora sobre compositores como Brahms, Mahler, 
Debussy, Nielsen, Bartók y Sibelius, y han forjado colaboraciones con destacados artistas 
de otros géneros. Tras la aclamada grabación del Kullervo de Sibelius para Hyperion, ha 
emprendido un ciclo de obras orquestales de Bartók para Onyx Classics, destacando la di-
versidad de expresión del compositor e inspiración de las culturas musicales nativas. Giras 
internacionales han llevado la asociación a una residencia de una semana en Tokio, presen-
tando los BBC Proms en Japón por primera vez, una residencia en Salzburgo y actuaciones 
en el legendario Musikverein de Viena.

Como figura artística principal de la Orquesta de Cámara Sueca durante más de dos déca-
das, Dausgaard estableció la posición de la orquesta en la escena internacional con la única 
grabación completa de las obras orquestales de Beethoven con la misma agrupación. Intro-
duciendo instrumentos, interpretación y disposición históricamente informada, convirtió la 
orquesta en uno de los conjuntos más ocupados en Escandinavia con giras y grabaciones en 
estudio al tiempo que exploraba las oportunidades de llevar el enfoque estilístico de una or-
questa de cámara a un repertorio sinfónico más expansivo, grabando para BIS Records obras 
importantes de Schubert, Schumann, Brahms, Bruckner, Wagner, Chaikovski y Dvorák. 

A lo largo de sus sucesivos cargos como principal director invitado, director principal y di-
rector laureado, Dausgaard lideró la Orquesta Sinfónica Nacional de Dinamarca tanto en su 
país como en innumerables giras. Con grabaciones para EMI, Virgin, Chandos y DaCapo, la 
apertura de la nueva sala de conciertos en Copenhague en 2009 y la introducción de una 
nueva serie de conciertos el maestro estableció un destacado compromiso con la música 
nórdica, forjando relaciones artísticas profundas con los principales compositores daneses 
Nørgård, Gudmundsen-Holmgreen, Ruders, Abrahamsen y Sørensen, y liderando una edi-
ción recién publicada del ciclo de dieciséis sinfonías de Rued Langgaard.
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Como director invitado, Dausgaard mantiene estrechas conexiones con muchas de las 
principales orquestas del mundo, incluida la Royal Philharmonic, la Sinfónica de Viena, la 
Gewandhausorchester de Leipzig, la Symphonieorchester des Bayerischen Rundfunks, la 
Rundfunk-Sinfonieorchester y la Konzerthausorchester de Berlín, la Orquesta Sinfónica de 
la Radio Sueca, la Orquesta Sinfónica de Gotemburgo, la Orquesta Sinfónica de Toronto, la 
Orquesta Sinfónica de Houston y la Filarmónica de Bergen, con quienes está grabando un 
ciclo de sinfonías de Bruckner para BIS. También ha aparecido recientemente con la Fi-
larmónica de Nueva York, la Filarmónica de San Petersburgo, la Orchestre Philharmonique 
de Radio France, la Filarmónica de Seúl, la Filarmónica de Nueva Japón, así como con las 
Orquestas de Cleveland y Filadelfia, la Filarmónica de Los Ángeles, la Sinfónica de Londres, 
la Orquesta Filarmónica, la Orquesta de Cámara de Europa y la Filarmónica de Múnich. Tam-
bién aparece regularmente en prestigiosos festivales de todo el mundo, especialmente los 
BBC Proms, el Festival Internacional de Edimburgo, el Festival de Salzburgo, Mostly Mozart, 
el Festival George Enescu y Tanglewood.
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O director danés Thomas Dausgaard é o director principal da Orquestra Sinfónica da BBC 
de Escocia. Tamén posúe os títulos de director laureado da Orquestra de Cámara Sueca 
e foi director principal desde 1997 ata 2019, director honorario da Orquestra Sinfónica Na-
cional de Dinamarca, da que foi director principal desde 2004 ata 2011, e director honorario 
da Orquestra della Toscana. Ocupou os cargos de principal director invitado (2014-2019) e 
director musical (2019-2022) da Sinfónica de Seattle. Foi galardoado coa Cruz de Cabaleiro 
pola Raíña de Dinamarca e escollido membro da Real Academia de Música en Suecia.

Dausgaard goza dun perfil distintivo como artista «de enorme convicción e unha musicali-
dade extraordinaria» (Europadisc), recoñecido pola súa creatividade e innovación na pro-
gramación, un extenso catálogo de gravacións aclamadas pola crítica, e unha «capacidade 
extraordinaria para proxectar un sentido da necesidade da traxectoria musical» (Bach-
track). É un apaixonado da implicación da música coa sociedade e os problemas do noso 
tempo, así como da súa relevancia e potencial como unha forza vital e innovadora na vida 
das xeracións actuais e futuras.

THOMAS  
DAUSGAARD
Director
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Como director musical da Sinfónica de Seattle, xunto con gravacións moi eloxiadas de re-
pertorio que inclúen a Sinfonía nº 10 de Mahler, as sinfonías de Nielsen e os poemas sinfóni-
cos de Richard Strauss, introduciu un innovador programa chamado «Raíces» que destaca 
o diálogo entre tradicións artísticas e contextualiza obras como o Kullervo de Sibelius e A 
consagración da primavera de Stravinski con músicos folclóricos, a Sinfonía nº 2 de Rach-
máninov con canto ortodoxo e a Sinfonía alpina de Strauss con alpenhorns tradicionais e 
danzas bávaras.

Coa Sinfónica da BBC de Escocia, e fascinado pola cultura única de Escocia e os seus sé-
culos de atracción para os artistas, Dausgaard encargou unha variedade de obras de com-
positores británicos e internacionais baixo o lema «Inspiracións Escocesas». Novamente, 
os seus programas experimentais de «raíces», moitos dos cales se presentaron nos BBC 
Proms, botaron unha luz reveladora sobre compositores como Brahms, Mahler, Debussy, 
Nielsen, Bartók e Sibelius, e forxaron colaboracións con destacados artistas doutros xéne-
ros. Tras a aclamada gravación do Kullervo de Sibelius para Hyperion, emprendeu un ciclo 
de obras orquestrais de Bartók para Onyx Classics, onde destacan a diversidade de expre-
sión do compositor e a inspiración das culturas musicais nativas. Xiras internacionais leva-
ron a asociación a unha residencia dunha semana en Tokio, presentando os BBC Proms no 
Xapón por primeira vez, unha residencia en Salzburgo e actuacións no lendario Musikverein 
de Viena.

Como figura artística principal da Orquestra de Cámara Sueca durante máis de dúas déca-
das, Dausgaard estableceu a posición da orquestra na escena internacional coa única gra-
vación completa das obras orquestrais de Beethoven coa mesma agrupación. Introducindo 
instrumentos, interpretación e disposición historicamente informada, converteu a orques-
tra nun dos conxuntos máis ocupados en Escandinavia con xiras e gravacións en estudio ao 
tempo que exploraba as oportunidades de levar o enfoque estilístico dunha orquestra de 
cámara a un repertorio sinfónico máis expansivo, gravando para BIS Records obras impor-
tantes de Schubert, Schumann, Brahms, Bruckner, Wagner, Chaikóvski e Dvorák. 

Ao longo dos seus sucesivos cargos como principal director convidado, director principal e 
director laureado, Dausgaard liderou a Orquestra Sinfónica Nacional de Dinamarca tanto no 
seu país como en innumerables xiras. Con gravacións para EMI, Virgin, Chandos e DaCapo, 
a apertura da nova sala de concertos en Copenhague en 2009 e a introdución dunha nova 
serie de concertos o mestre estableceu un destacado compromiso coa música nórdica, 
forxando relacións artísticas fondas cos principais compositores daneses Nørgård, Gud-
mundsen-Holmgreen, Ruders, Abrahamsen e Sørensen, e liderando unha edición acabada 
de publicar do ciclo de dezaseis sinfonías de Rued Langgaard.
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Como director invitado, Dausgaard mantén estreitas conexións con moitas das principais 
orquestras do mundo, incluídas a Royal Philharmonic, a Sinfónica de Viena, a Gewand-
hausorchester de Leipzig, a Symphonieorchester des Bayerischen Rundfunks, a Run-
dfunk-Sinfonieorchester e a Konzerthausorchester de Berlín, a Orquestra Sinfónica da 
Radio Sueca, a Orquestra Sinfónica de Gotemburgo, a Orquestra Sinfónica de Toronto, a 
Orquestra Sinfónica de Houston e a Filharmónica de Bergen, con quen está gravando un 
ciclo de sinfonías de Bruckner para BIS. Tamén apareceu recentemente coa Filharmónica 
de Nova York, a Filharmónica de San Petersburgo, a Orchestre Philharmonique de Radio 
France, a Filharmónica de Seúl, a Filharmónica de Nova Xapón, así como coas Orques-
tras de Cleveland e Filadelfia, a Filharmónica de Los Ángeles, a Sinfónica de Londres, a 
Orquestra Filharmónica, a Orquestra de Cámara de Europa e a Filharmónica de Múnic. 
Tamén aparece con regularidade en prestixiosos festivais de todo o mundo, especialmen-
te os BBC Proms, o Festival Internacional de Edimburgo, o Festival de Salzburgo, Mostly 
Mozart, o Festival George Enescu e Tanglewood.
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VIOLINES I

Massimo Spadano***** 
Ludwig Dürichen****
Iana Antonyan
Sara Areal Martínez
Ruslan Asanov
Caroline Bournaud
Gabriel Bussi
Regina Laza Pérez-Blanco
Dominica Malec Andruszkiewicz
Dorothea Nicholas
Mihai Andrei Tanasescu Kadar
Florian Vlashi
Roman Wojtowicz

VIOLINES II

Fumika Yamamura***
Adrián Linares Reyes***
Gertraud Brilmayer
Lylia Chirilov
Marcelo González Kriguer
Deborah Hamburger
Enrique Iglesias Precedo
Helle Karlsson
Gregory Klass
Stefan Marinescu
Diana Poghosyan Mirzoyan

VIOLAS

Eugenia Petrova***
Francisco Miguens Regozo***
Andrei Kevorkov*
Raymond Arteaga Morales
Alison Dalglish
Despina Ionescu
Jeffrey Johnson
Jozef Kramar
Luigi Mazzucato
Karen Poghosyan
Wladimir Rosinskij

VIOLONCHELOS

Rouslana Prokopenko***
Raúl Mirás López***
Gabriel Tanasescu*
Andrea Fernández Ponce
Berthold Hamburger
Scott M. Hardy
Florence Ronfort
Ramón Solsona Massana

CONTRABAJOS

Risto Vuolanne***
Diego Zecharies***
Todd Williamson*
Mario J. Alexandre Rodrigues
Douglas Gwynn
Jose F. Rodrigues Alexandre

***** Concertino    **** Ayuda de Concertino    *** Principal    ** Principal-Asistente    *Coprincipal

ORQUESTA  
SINFÓNICA  
DE GALICIA
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FLAUTAS

Claudia Walker Moore***
Mª José Ortuño Benito**
Juan Ibáñez Briz*

OBOES

David Villa Escribano***
Carolina Rodríguez Canosa*

CLARINETES

Juan Antonio Ferrer Cerveró***
Iván Marín García**
Pere Anguera Camós*

FAGOTES

Steve Harriswangler***
Mary Ellen Harriswangler**
Alex Salgueiro *

TROMPAS

Nicolás Gómez Naval***
Marta Isabella Montes Sanz***
David Bushnell**
Manuel Moya Canós*
Amy Schimelmann*

TROMPETAS

Manuel Fernández Alvárez***

TROMBONES

Jon Etterbeek***
Óscar Vázquez Valiño***

TUBA

Jesper Boile Nielsen***

PERCUSIÓN

Fernando Llopis Mata***
José A. Trigueros Segarra**
José Belmonte Monar*
Alejandro Sanz Redondo*

ARPA

Celine C. Landelle***

VIOLÍN I

Ángel Enrique Sánchez Marote

VIOLÍN II

Paloma Diago Busto

TROMPETA

Alejandro Vázquez Lamela **

MÚSICOS INVITADOS TEMPORADA 23/24

***** Concertino    **** Ayuda de Concertino    *** Principal    ** Principal-Asistente    *Coprincipal
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MÚSICOS  
INVITADOS  
PARA ESTE PROGRAMA

VIOLIN I

Adriaan Alexander Rijnhout Díaz
Carmen Pavón Rodríguez

VIOLIN II

Rebeca Maseda Longarela
Virginia González Leondhart

VIOLA

Paula C. Santos Varela

VIOLONCHELOS

Joaquín Fernández Díaz***
Irene Cervera Esteban
Jorge Gil García

CONTRABAJO

Rui Pedro Guimaraes Rodrigues
Paloma Torrado García

FLAUTAS

Iria Castro Real*
Jimena de Vicente Alvárez*

OBOES

Ana Gavilán Quero*
Ricardo Herrero Vega*
Tania Ramos Morado*

CLARINETES

Pablo Díaz Díaz*
Álvaro Ferrer Pedrajas*

FAGOTES

Óscar Galán Adega*
Tania Otero Blanco*

TROMPAS

José Manuel González Diego*
William Simon Lewis*
Millán Molina Varela*
Martín Naveira Grela*

TROMPETAS

Miguel Agís Ucha*
Roberto Pascual Bodía López*
Roberto Manuel Bolaño Amigo*
Javier Lasarte Puyuelo*

TROMBONES

Ricardo Pedrares Patiño*
Daniel Ruibal Ortigueira*

PERCUSIÓN

David Collazo Cotelo*
Mª Isabel Diego Calviño*
Ana Gayoso Taboada*
Miguel Ángel Martínez Martínez*
Lola Olmo Martínez*

ARPA

Bleuenn Le Friec*

CELESTA

Alicia González Permuy***

***** Concertino    **** Ayuda de Concertino    *** Principal    ** Principal-Asistente    *Coprincipal
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CONSORCIO  
PARA LA PROMOCIÓN  
DE LA MÚSICA

EQUIPO TÉCNICO - ADMINISTRATIVO

GERENTE Andrés Lacasa Nikiforov

SECRETARIA-INTERVENTORA Olga Dourado González

JEFA DE GESTIÓN ECONÓMICA María Salgado Porto

COORDINADORA GENERAL Ángeles Cucarella López

JEFE DE PRODUCCIÓN José Manuel Queijo

JEFE DE PRENSA Y COMUNICACIÓN Javier Vizoso

CONTABLE Alberto García Buño

ARCHIVO MUSICAL Zita Kadar

PROGRAMAS DIDÁCTICOS Iván Portela López

ADMINISTRACIÓN José Antonio Anido Rodríguez
Angelina Déniz García
Noelia Roberedo Secades

GERENCIA Y COORDINACIÓN Inmaculada Sánchez Canosa

SECRETARÍA DE PRODUCCIÓN Nerea Varela

PRENSA Y COMUNICACIÓN Lucía Sández Sanmartín

REGIDORES José Manuel Ageitos Calvo
Daniel Rey Campaña

AUXILIAR DE ARCHIVO Diana Romero Vila

PRESIDENTA

Inés Rey

VICEPRESIDENTE

Anxo M. Lorenzo



PRÓXIMOS 
PROGRAMAS



  Palacio de la Ópera / A Coruña   20.00h31/03/24

ORQUESTA 
JOVEN  
OSG

RICHARD STRAUSS
Cuatro últimos lieder

RICHARD STRAUSS
Así habló Zaratustra

ORQUESTA JOVEN DE LA OSG

MIRIEN URBIETA-VEGA soprano

JOSÉ MIGUEL PÉREZ-SIERRA



  Auditorio de Galicia / Santiago    20h04/04/24

ANTON BRUCKNER

Sinfonía nº 3 en re menor 

DIMA SLOBODENIOUK director

CONCIERTO 
SANTIAGO DE  
COMPOSTELA



  Palacio de la Ópera / A Coruña    20h04/04/24

FRANCISCO COLL

Lilith

FRANZ SCHUBERT / LUCIANO BERIO

Rendering

MODEST MÚSORGKSI (orq. RAVEL)

Cuadros de una exposición

ORQUESTA SINFÓNICA DEL PRINCIPADO DE ASTURIAS

FRANCISCO COLL director

ORQUESTA SINFÓNICA DEL  
PRINCIPADO DE ASTURIAS 



  Palacio de la Ópera / A Coruña    20h

V16
05/04/24

ANTON BRUCKNER
Sinfonía nº 3 en re menor

DIMA SLOBODENIOUK director

ABONO 
VIERNES 



  Palacio de la Ópera / A Coruña    20h

V17
12/04/24

JESSIE MONTGOMERY
Records from a Vanishing City

RICHARD STRAUSS
Cuatro últimos lieder

DMITRI SHOSTAKÓVICH
Sinfonía nº 10 en mi menor, op. 93

CLAIRE BOOTH soprano

JONATHON HEYWARD director

ABONO 
VIERNES 
SÁBADO

S07
13/04/24




